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1.  Calidad de la educación; 
antecedentes conceptuales
El  concepto  de  calidad  es  relativa-
mente reciente en la literatura pedagógica, 
prevaleciendo en el pasado una concepción 
orientada  por  lo  cuantitativo,  con  una 
marcada vinculación al sector económico y 
social. Su abordaje ha evolucionado hacia 
una  orientación  más  amplia  e  integral; 
utilizando para ello indicadores de calidad 
más cualitativos (Seibold, 2000).
  A  finales  de  los  años  ochenta  y 
principios  de  los  noventas,  el  tema  de  la 
calidad  educativa  empieza  a  posicionarse 
en los debates educativos, principalmente 
en el sector universitario público en toda 
América Latina, con un enfoque más inte-
gral;  todo  ello,  producto  de  la  necesidad 
manifestada por la sociedad de responder 
en relación con el quehacer de sus estruc-
turas  educativas,  de  manera  clara,  inte-
gral y precisa, y sobre todo, abocándose a 
una educación de calidad, consecuente con 
las demandas de la modernidad.
Es  así  como  surge  un  proceso  de 
reflexión,  análisis  y  crítica  del  tema  de 
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calidad educativa, el cual se da junto con el 
de  equidad  educativa;  binomio  conceptual 
que se considera articulado, cuyos procesos 
de análisis se encuentran en una agenda 
de debate teórico, donde, hasta el momento, 
no ha sido fácil unificar criterios en torno a 
estas concepciones.
 A pesar de su ambigüedad concep-
tual, prevalece el consenso por visualizar 
la  calidad  educativa  desde  un  enfoque 
integral, tal y como lo expone Dias (1995) 
citado por Fernández (2004, pág. 4), al refe-
rirse a la calidad de la educación como una 
construcción  conceptual  según  intereses 
analíticos: 
(…) construcción social que varía según los intereses 
de los grupos de dentro y de fuera de la institución 
educativa, que refleja las características de la socie-
dad que se desea para hoy y que se proyecta en el 
futuro. No es un concepto unívoco y fijo, sino que debe 
ser construido a través de consensos y de negociacio-
nes entre los actores.
En los distintos debates sobre el con-
cepto de calidad educativa, es generalizado 
el  carácter  de  multidimensionalidad  en 
torno a su definición, así como su comple-
jidad para operacionalizarlo y aproximarse 
a una definición; situación que se debe, en 
gran  medida,  a  su  carácter  subjetivo,  lo 
cual ha provocado una infinidad de posicio-
nes, según desde al ángulo desde el cual se 
mire y la visión de quienes lo analizan.
En  busca  de  la  definición  concep-
tual  de  la  calidad  educativa,  Morillejo, 
Rebolloso, Pozo y Fernández (1999) hacen 
referencia  a  diferentes  acepciones  equiva-
lentes  sobre  este  concepto,  consideradas 
mínimas  para  su  abordaje.  En  relación 
con  tales  acepciones,  se  indican  algunas 
enfocadas a: la relación entre los costes y 
los beneficios alcanzados, la adecuación a 
estándares preestablecidos, la consecución 
de objetivos, la consecución de la excelen-
cia, el prestigio de la institución y la satis-
facción del usuario; en este último caso, en 
particular se hace énfasis en los alumnos, 
padres  y  madres  de  familia,  profesores  y 
comunidad en general. 
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Por su parte, Seibold (2000), además 
de  reconocer  la  complejidad  que  atañe  al 
concepto de calidad educativa, estima que, 
por la ambigüedad de este, entraña diver-
sas  dimensiones  que  la  articulan  en  una 
unidad integral. Existen tantas concepcio-
nes como autores y espacios temporales se 
refieran al concepto.
Precisamente, por la complejidad con-
ceptual que teóricamente es consustancial 
a la calidad educativa, son muchos los cues-
tionamientos al respecto, así como los dife-
rentes  medios  determinados  para  lograr 
avanzar hacia ella por las diferentes orga-
nizaciones educativas y sus mecanismos de 
evaluación. Es así como todos los esfuerzos 
que puedan hacerse en procura de lograr la 
calidad educativa son siempre insuficientes 
por la compleja magnitud que esta temáti-
ca conlleva; no obstante, lo que sí parece 
estar claro es que la calidad educativa es 
una variable integral, como lo dice Delours 
en su informe de la UNESCO de 1996, al 
referirse a los grandes pilares de la educa-
ción: “aprender a conocer, aprender a hacer, 
aprender a convivir con los demás y apren-
der a ser”; eso sí, advierte que la calidad no 
resulta de los logros de una sola área; es un 
enfoque integral (Seibold, 2000).
2.  Calidad de la educación 
superior pública
Al  surgir  el  concepto  de  calidad  en 
las organizaciones de índole mercantil, la 
aplicación de los modelos de gestión de la 
calidad  total  en  las  instituciones  univer-
sitarias es considerado un fenómeno de la 
década de los noventa; su aparición se da en 
este ámbito tras casi medio siglo de implan-
tación  en  el  campo  industrial  (Morillejo, 
Rebolloso, Pozo, Fernández, 1999). 
En  las  últimas  dos  décadas  se  han 
experimentado  crecientes  expectativas  y 
necesidades sentidas de parte de la socie-
dad  hacia  el  sector  universitario  público, 
alrededor  de  la  calidad  educativa,  dentro 
de lo que figura la exigencia de procesos de 
rendición de cuentas, así como la demanda 
de  un  modelo  de  universidad  integrador, 
equitativo y de alto nivel de calidad; situa-
ción  que  ha  provocado  que  la  educación 
superior pública se introduzca en procesos 
de  autorreflexión  y  crítica  en  torno  a  su 
calidad educativa, sin descuidar el compo-
nente de la equidad. 
Además  de  las  complejas  exigencias 
con las que se enfrenta la educación supe-
rior  pública,  como  las  indicadas  anterior-
mente, el sector universitario experimenta 
un crecimiento importante a partir de los 
ochentas, lo cual ha puesto de manifiesto 
algunas  tendencias  en  el  sector  univer-
sitario de América Latina en busca de la 
calidad educativa, tales como:
	 Contexto  internacional,  dominado 
por  los  cambios  y  la  competencia, 
cambios que operan desde fuera, sin 
consulta,  sin  control,  cambios  que 
exigen respuestas de calidad.
	 Educación  superior  que  enfrenta  el 
desafiante equilibrio entre la calidad, 
eficacia y equidad.
	 Creciente demanda de una educación 
de  calidad  por  parte  de  la  sociedad   
(Soria, 1993).
Lo  anterior,  se  fundamenta  en  el 
principio de que el desarrollo del sector uni-
versitario público inmerso en una sociedad 
determinada no se mide únicamente con la 
cantidad de bienes productivos, sino, tam-
bién, teniendo en cuenta la forma en que se 
produjo y el grado de equidad que se plas-
mó. Aquí, es importante tener presente que 
la  universidad  pública  no  trabaja  para  sí 
misma, sino para ser pilar de transforma-
ción en las necesidades sociales que requie-
ren de una transformación oportuna. 
La sociedad, nunca como ahora, pre-
sionada  por  las  nuevas  realidades  que  se 
manifiestan significativamente en el proce-
so productivo  como lo es el fenómeno de la 
globalización como un todo, el cual abarca 
las  finanzas,  la  economía,  el  comercio,  el 
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superior pública la calidad de sus servicios, 
como respuesta a los muchos desafíos por 
parte  de  los  diferente  grupos  y  contextos 
sociales  que  abogan  por  una  inserción 
laboral articulada, según las exigencias del 
contexto global, sin descuidar el impacto de 
investigaciones de alto nivel en la contribu-
ción de la calidad de vida y el respeto a la 
dignidad humana. 
El  actual  escenario,  en  donde  pre-
valece  un  rápido  avance  de  la  ciencia,  la 
tecnología,  la  interdependencia  creciente 
de  las  naciones  y  el  acceso  a  la  informa-
ción, entre otros aspectos propios del actual 
orden mundial, no ha hecho otra cosa que 
generar  retos  a  los  cuales  la  educación 
superior pública debe responder con altos 
niveles de calidad casi en forma inmediata, 
asegurándose así su posicionamiento social 
y  reafirmando  sus  principios  transforma-
dores de las demandas sociales, en aras del 
desarrollo social y la dignidad humana. 
Hoy, la búsqueda de calidad en el sec-
tor universitario público es un bien deseado 
por el cual luchan las universidades desde 
diferentes ámbitos, como el político, insti-
tucional e individual. La búsqueda de esta 
calidad  conlleva  a  una  revisión  integral 
de la universidad  en especial en el sector 
público , desde el punto de vista del acceso 
y equidad de los diferentes grupos sociales 
en lo referente a los servicios que ofrece y a 
la población que se dirige. 
Entre los principales indicadores por 
considerar por parte de la educación supe-
rior pública para una revisión integral, con 
miras a la búsqueda permanente de elevar 
sus niveles de calidad, se encuentran:
1.  propuestas  curriculares  pertinentes 
con las demandas contextuales globa-
les, 
2.  nivel académico y disponibilidad del 
profesorado, 
3.  acceso equitativo de la población estu-
diantil,
4.  sistemas  de  beneficios  estudiantiles 
para las poblaciones menos favoreci-
das socioeconómicamente,
5.  rendimiento académico estudiantil,
6.  caracaterización de la población estu-
diantil, 
7.  relación  presupuesto  e  inversión 
social, 
8.  procesos  administrativos  flexibles  y 
dinámicos,
9.  articulación  con  la  investigación  de 
alto nivel y su pertinencia con la rea-
lidad social, 
10.  cantidad y calidad de sus publicacio-
nes, 
11.  acceso  y  uso  de  las  tecnologías  de 
avanzada al servicio de la academia, 
12.  enlances  de  cooperación  a  escalas 
nacional e internacional y
13.  visión  humanista  en  la  formación 
profesional.
A  continuación  se  desarrolla  cada 
uno de ellos:
2.1.  propuestas curriculares 
  pertinentes con las demandas 
contextuales globales
 
Con  el  propósito  de  que  las  pro-
puestas curriculares sean pertinentes con 
las exigencias sociales, es fundamental la 
capacidad y visión de los docentes por estar 
renovando  los  planes  de  estudio  periódi-
camente, asegurando así que la formación 
académica que se ofrece esté acorde con las 
demandas  sociales  que  requieren  de  una 
transformación oportuna en el orden mun-
dial,  regional  y  local.  Asimismo,  la  con-
sistencia  y  la  legitimidad  de  los  procesos 
metodológicos,  con  miras  a  los  replantea-
mientos curriculares, son cruciales. Sobre 
este tema, Eshiwani (2000), es del criterio 
de que las universidades deben cerciorarse 
de que sus graduados obtengan empleo, lo 
cual implica revisar los programas acadé-
micos  y  los  métodos  de  enseñanza,  para 
adecuarlos a las demandas del mercado. 
La  calidad  de  las  universidades  tam-
bién se mide por la capacidad de formar los 
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curriculares actualizados, a fin de que enfren-
ten los retos del desarrollo de manera óptima. 
Es fundamental la coherencia curricular con 
el mundo del trabajo (Badscha, 2000).
2.2.  nivel académico y 
  disponibilidad del profesorado
En la actual coyuntura mundial, las 
universidades deben ser capaces de fomen-
tar y conservar un cuerpo docente de alto 
nivel;  el  nivel  académico  que  una  univer-
sidad  ofrece  está  determinado,  en  gran 
medida, por el nivel académico de quienes 
enseñan,  la  calidad  educativa  de  las  ins-
tituciones  donde  se  forman  y  la  capaci-
dad institucional de fomentar el intercam-
bio  académico  con  distintas  universidades 
nacionales  e  internacionales,  rompiendo 
así  con  procesos  académicos  endogámicos. 
La  diversidad  académica  es  fundamental 
en  la  formación  profesional  que  se  ofrece. 
Además de su alto nivel académico, el cual 
es fundamental, no menos importante es la 
disponibilidad de contar con profesores de 
tiempo completo, dedicados a la academia, 
favoreciendo, de esta manera, la disponibili-
dad para la investigación, la acción social y 
el acompañamiento a los estudiantes, servi-
cio al estudiantado que muchas veces se ve 
limitado por falta de tiempo del docente. 
Llama  la  atención  en  este  tema  el 
asunto  de  la  fuga  de  cerebros;  la  época 
actual  debe  considerar  sistemáticamente 
este tema, pues el personal altamente cali-
ficado y experimentado parte en busca de 
mejores condiciones laborales pues sus pro-
pias universidades no son capaces de dár-
selas, lo que trae repercusiones negativas 
en la formación e investigación (Eshiwani, 
2000; Garbanzo, 1999).
2.3.  acceso equitativo de la 
  población estudiantil
Toda universidad pública debe revi-
sar sus políticas de ingreso y permanencia, 
de manera que las poblaciones más necesi-
tadas tengan oportunidades educativas en 
igualdad  de  condiciones.  La  universidad 
pública tiene un doble rol, pues además de la 
formación académica que debe ofrecer para 
responder a las transformaciones sociales, 
tiene  un  compromiso  con  las  poblaciones 
más necesitadas, ya que la inversión estatal 
que la hace posible, debe impactar a estas 
poblaciones; ello suscita una relación polé-
mica en cuanto al acceso, pues este también 
está condicionado por la calidad académica 
del  estudiantado;  calidad  que  también  es 
determinada en gran medida por la calidad 
de  la  educación  preuniversitaria  a  la  que 
se pudo tener acceso; situación ante la cual 
la condición socioeconómica es un determi-
nante importante en el tipo de institución 
educativa a la que se accede. 
  La  universidad  debe  estimular  la 
equidad  en  el  acceso  a  la  formación  a  la 
mayor parte de la población de acuerdo con   
sus  condiciones.  Este  tema,  indica  López 
(2004),  fue  discutido  en  la  Conferencia 
Regional de La Habana, realizada en 1996, 
donde  se  consideró  el  conocimiento  cien-
tífico  como  un  elemento  estratégico  en  el 
desarrollo  sostenible;  además,  la  globali-
zación económica es un factor importante 
al que las universidades deben enfrentar; 
para  ello  es  fundamental  la  búsqueda  de 
la equidad permanente, aparte de reducir 
uno  de  los  problemas  que  enfrentan  las 
universidades latinoamericanas, como lo es 
el aislamiento de ciertos sectores sociales y 
ampliar la cobertura.
 
2.4.   Sistemas de beneficios 
  estudiantiles para las 
  poblaciones menos favorecidas 
socioeconómicamente
Los sistemas de beneficios estudianti-
les se relacionan con la capacidad de sostener 
a los estudiantes con necesidades socioeconó-
micas dentro de la institución. La búsqueda 
de  la  equidad  con  calidad  van  articuladas 
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ofrecer facilidades para quienes requieren 
este tipo de servicios por parte de las uni-
versidades. Para ello, es indispensable con-
tar  con  servicios  de  apoyo  institucionales 
como  becas,  servicios  de  bibliotecas,  aten-
ción médica, acceso a Internet, entre otros. 
Así, de la calidad y el acceso a este tipo de 
servicios, depende, en gran medida, la per-
manencia de esta población estudiantil y de 
la población en general. Por otra parte, las 
universidades  deben  aprovechar  y  asumir 
una  participación  activa  y  responsable  en 
el uso de los nuevos descubrimientos cien-
tíficos y la revolución tecnológica al servicio 
del estudiantado, dentro de los servicios que 
ofrece (Eshiwani, 2000; Chitnis, 2000).
2.5.  rendimiento académico 
  estudiantil
El rendimiento académico sigue sien-
do  un  indicador  prioritario  en  la  calidad 
educativa  de  la  educación  superior;  al  fin 
y  al  cabo  los  esfuerzos  de  las  universida-
des se evidencian, prioritariamente, en los 
resultados académicos de sus estudiantes. 
Todo análisis y evaluación del rendimiento 
académico debe considerar, de manera inte-
gral, los distintos factores que interactúan 
en él, como, por ejemplo, aspectos de índole 
personal, social e institucional, en razón de 
que  el  rendimiento  académico  es  el  resul-
tado de una serie de variables que actúan 
entre  sí  y  en  forma  traslapada  (Camps, 
1997; De Miguel Díaz, F. M., Apodoca, Peio, 
Arias. J., Escudero, T., Rodríguez, S., Vidal, 
J., 2002, Carrión Pérez, Evangelina 2002).
2.6.  Caracterización de la población 
estudiantil
  Estudios  que  tomen  en  cuenta  la 
capacidad de conocer quiénes son sus estu-
diantes,  son  fundamentales  para  deter-
minar el tipo de población que se atiende, 
sus necesidades educativas y, a su vez, la 
proyección  social  de  la  universidad  en  la 
diversidad  de  la  población,  lo  cual  pesa 
significativamente  en  la  valoración  de  la 
calidad educativa que se ofrece (Fernández, 
2000; Toca, M.T., Tourón, J., 1989).
2.7.  relación presupuesto 
  e inversión social
Las  universidades  públicas,  ade-
más  de  los  diferentes  problemas  que  for-
man parte de la contemporaneidad, como, 
por  ejemplo,  el  crecimiento  en  el  número 
de  estudiantes,  envejecimiento  del  perfil 
docente,  desplazamiento  de  los  docentes, 
cuestionamientos  sociales  sobre  el  rol  del 
Estado  en  su  sostenibilidad,  validez  del 
conocimiento,  han  experimentado  en  los 
últimos  años  restricciones  financieras,  lo 
cual  les  ha  limitado  su  campo  de  acción, 
incidiendo  tal  situación  en  su  quehacer  y 
proyección.  Desde  esta  coyuntura,  llama 
la  atención  el  aspecto  financiero,  pues  la 
universidad pública, por su propia natura-
leza, tiene la obligación de retribuirle a la 
sociedad la inversión hecha; esto debe refle-
jarse en el proyecto social, de manera que la   
población obtenga, por intermedio de estas 
instituciones,  las  transformaciones  socia-
les  necesarias  para  la  inserción  laboral  y 
educativa más inclusiva. En consecuencia, 
indicadores  de  este  tipo  se  reflejan,  por 
ejemplo, en programas de investigación que 
aportan en el mejoramiento de la calidad de 
vida de la ciudadanía, mediante el acceso a 
los servicios que de esta se derivan; así, en 
el sector educativo esto se manifiesta en la 
innovación  de  propuestas  educativas  acor-
des a las necesidades de la sociedad, entre 
otras (Marchesi, 2000; Cohen, 2002).
El  concepto  de  calidad  vinculado  a 
la inversión social adquiere relevancia en 
el  entorno  de  las  crisis  presupuestarias, 
donde subyace la exigencia social relacio-
nada con la utilización de los fondos pro-
venientes del Estado; razón por la cual las 
universidades  deben  velar  por  mantener 
adecuados estándares de excelencia acadé-
mica, fortaleciendo así su pertinencia.   Revista Educación 31(2), 11-27, ISSN: 0379-7082, 2007  17
2.8.  procesos administrativos 
  flexibles y dinámicos
La calidad también se impacta en la 
medida en que la administración universi-
taria  responda  a  las  exigencias  académi-
cas, mediante una estructura organizacio-
nal a escalas horizontal y vertical, flexible, 
dinámica  y  competente;  en  este  contexto, 
la  toma  de  decisiones  debe  ser  ágil,  de 
manera que imprima solidez a la gestión y 
sea acompañada de una visión integral de 
la administración; se trata, en tal caso, de 
una estructura que logre una articulación 
apropiada; es decir, menos burocratizada y 
al servicio de los objetivos institucionales, 
pues estructuras administrativas altamen-
te  burocráticas  limitan  el  quehacer  de  la 
academia en su amplio sentido.
El  ámbito  de  la  administración  se 
considera  prioritario  para  que  las  uni-
versidades  enfrenten  los  retos  de  la  pos-
modernidad.  En  este  sentido,  se  requiere 
de  respuestas  rápidas  y  pertinentes  ante 
los  cambios  del  entorno,  que  estén  aleja-
das  de  gestiones  rígidas  y  burocratiza-
das (Morillejo, Rebolloso, Pozo, Fernández, 
1999; López, 2004).
2.9.  articulación con la 
  investigación de alto nivel y su 
  pertinencia con la realidad 
social
En  relación  con  las  investigaciones 
producidas por las universidades públicas, 
estas  deben,  en  virtud  de  su  responsabi-
lidad ante las necesidades de la sociedad, 
divulgar los hallazgos y ponerlos al servicio 
de la comunidad en general, sin distingos; 
condición que favorece la construcción inte-
lectual para la investigación. La decaden-
cia  en  la  investigación,  como  lo  hace  ver 
Eshiwani  (2000),  quien  considera  que  es 
una de las principales misiones a cargo de 
las universidades, reduce las posibilidades 
de que estas instituciones adquieran, utili-
cen y renueven conocimiento, que conlleve 
a  liderar  el  desarrollo  social.  Para  tal 
propósito  son  necesarios  fondos  suficien-
tes y estrategias políticas que faciliten su 
desarrollo. 
2.10. Cantidad y calidad 
  de sus publicaciones
Otra de las formas de medir la cali-
dad de las universidades se basa en la pro-
ducción intelectual, la cual toma en cuenta 
el número y la calidad de las publicaciones 
que  estas  difundan  a  escala  nacional  e 
internacional, aparte de su impacto social. 
Como aporte a la calidad de la educación, le 
corresponde a las universidades la realiza-
ción constante de la investigación, median-
te adecuados métodos de investigación, de 
manera  que  contribuyan  a  desarrollar  el 
pensamiento crítico, reflexivo, tendiente a 
estimular la generación de conocimiento a 
partir de la investigación básica y aplicada 
en  los  distintos  saberes  de  la  academia 
(López, 2004).
Desde esta perspectiva, le correspon-
de asumir una capacidad eficiente y efecti-
va en cuanto a su producción intelectual, 
evidenciada  en  la  transmisión  del  cono-
cimiento  mediante  las  publicaciones  del 
conocimiento que genere. Cabe resaltar, en 
este sentido, que la calidad de las publica-
ciones está estrechamente relacionada con 
la calidad de sus académicos.
2.11. acceso y uso de las tecnologías 
de avanzada al servicio de la 
academia
El mejoramiento de la educación supe-
rior necesitará una utilización más efectiva 
de las actuales tecnologías del ámbito de la 
información  y  la  comunicación,  compren-
diendo  por  estas  la  ciencia  de  recolectar, 
almacenar, procesar, transmitir y utilizar 
la  información.  El  conocimiento  y  uso  de 
las tecnologías de la información y la comu-
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del quehacer institucional. El hecho de que 
las universidades cuenten con estas impor-
tantes  herramientas  las  hacen  brindar 
mejores  servicios  al  agilizar  los  procesos 
educativos y explorar nuevas metodologías 
didácticas. Las bibliotecas digitales son un 
paso importante en la competitividad de las 
universidades (Eshiwani, 2000).
2.12. enlaces de cooperación a 
  escalas nacional e internacional
Los  enlaces  de  cooperación  deben 
fomentar  el  intercambio  teórico-práctico 
de  las  distintas  áreas  disciplinares.  Una 
universidad que se limite hacia el exterior, 
mediante articulaciones orientadas a mejo-
rar la docencia, la investigación, la acción 
social  y  la  administración,  difícilmente 
puede  ampliar  su  acervo  teórico-práctico, 
de manera que esto le permita ponerse a 
tono con los distintos debates relacionados 
con la academia; es decir, se deben romper 
los procesos endogámicos disciplinarios. 
2.13. Visión humanista en la 
  formación profesional
El desarrollo económico no debe estar 
por encima de los intereses del ser humano 
como ser integral. Las universidades deben 
ser un ejemplo de desarrollo sostenible en 
todas las áreas. Sus conocimientos deben 
ser generados con responsabilidad y estar 
enmarcados en la ética profesional de sus 
disciplinas. Hoy más que nunca se requiere 
de  un  desarrollo  con  enfoque  humanista, 
donde  la  plenitud  de  la  persona  sea  su 
máximo anhelo. 
Desde  esta  perspectiva,  las  univer-
sidades deben ser verdaderas incubadoras 
de  líderes,  como  lo  afirma  López  (2004), 
porque el desaprovechamiento de talentos 
resulta  costoso.  Estos  líderes  deben  ser 
formados con una visión humanista e inte-
gral  acerca  de  la  responsabilidad  social, 
de  manera  que  actúen  con  altos  valores 
éticos y morales, en aras del futuro de la 
sociedad.
Además  de  los  anteriores  indicado-
res, y en razón de la complejidad conceptual 
de la calidad educativa en el sector univer-
sitario, no hay que obviar, en los análisis 
de la calidad y otros, la importancia, por 
ejemplo, de la infraestructura y la duración 
de los estudios universitarios, que según el 
momento y la visión se deban retomar.
En el diagrama No 1 se ilustran los 
principales  indicadores  de  calidad  educa-
tiva,  fundamentales  de  considerar  en  la 
educación superior pública.
Todos estos aspectos requieren para 
su análisis del acompañamiento de la eva-
luación, herramienta fundamental e indis-
pensable  para  llegar  a  una  aproximación 
precisa  de  su  propia  actuación  ante  la 
sociedad  como  institución  de  educación 
superior pública, tal y como se explicita en 
el siguiente apartado. 
3.  Calidad de la educación 
superior pública 
  y la evaluación
A finales de la década de los ochentas 
surge en América Latina y el Caribe la pre-
ocupación por la evaluación de la calidad 
de la educación superior, debido a la crisis 
económica  experimentada  en  esta  época, 
donde las restricciones en el financiamien-
to  al  sector  universitario  no  se  hicieron 
esperar. En este contexto se cuestionaba la 
pertinencia y baja calidad de los servicios 
en relación con la sociedad (Seibold, 2000).
Es  así  como  la  evaluación  asume 
un papel esencial, cuyo propósito es tener 
una visión cercana a la realidad sobre la 
calidad obtenida y esperada de las univer-
sidades. Se aborda la evaluación desde un 
enfoque  integrador  y  no  reduccionista  de 
las distintas áreas académicas de las uni-
versidades, que además de incluir compo-
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Diagrama No 1
Principales indicadores de calidad educativa por considerar en la Educación Superior Pública
Fuente: Elaboración propia sustentada en revisión bibliográfica. El orden no corresponde a ninguna jerarquía 
establecida.
Calidad de la Educación Superior 
Pública
Propuestas curriculares pertinentes 
con las demandas contextuales globales
Nivel académico y disponibilidad del 
profesorado 
Rendimiento académicos estudiantil
Relación presupuesto e inversión social
Articulación con la investigación de 
alto nivel y su pertiencia con la 
realidad social
Acceso y uso de las tecnologías de 
avanzada al servicio de la academia
Visión humanista en la formación 
profesional
Acceso equitativo de la población 
estudiantil
Sistemas de beneficios estudiantiles 
para las poblaciones menos favorecidas 
socioeconómicamente
Caracterización de la población
estudiantil
Procesos administrativos flexibles y 
dinámicos
Cantidad y calidad de sus publicaciones
Enlaces de cooperación a escalas 
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y  de  proyección  social,  también  incorpore 
el componente estudiantil, pues omitir este 
aspecto  es  limitar  la  visión  integral  del 
quehacer de la educación superior pública; 
área muchas veces olvidada. 
La comprensión de todos estos compo-
nentes evaluativos de la calidad educativa 
es  estrictamente  necesaria  para  determi-
nar y analizar el nivel de calidad alcanzado 
por una universidad determinada, para así 
tener un punto de partida que sustente la 
toma de decisiones sobre el rumbo y concep-
ción ideológica que se desea alcanzar. Por 
otra parte, es relevante subsanar aquellos 
aspectos que, de una u otra forma, se han 
desviado de los fines y principios de la uni-
versidad o no responden a estos, así como 
también es pertinente sostener y mejorar 
aquellos que son coherentes con el proyecto 
institucional. Es así que “no puede hablar-
se  de  calidad  sin  evaluación,  ni  hablar 
de  evaluación  si  no  es  para  la  mejora  de 
la calidad educativa existente” (Morillejo, 
Rebolloso, Pozo, Fernández, 1999). 
Los procesos de evaluación para que 
sean  pertinentes  y  sostenibles  según  sus 
propósitos  deben  ser  constantes,  perma-
nentes; no se conciben con fines informa-
tivos,  pues  si  bien  pueden  ser  utilizados 
para estos fines, ello no es el propósito de 
la  evaluación.  La  evaluación  debe  repre-
sentar un importante insumo para la toma 
de decisiones, en el interés de obtener una 
mejor calidad de la educación. 
Todo esfuerzo hacia la búsqueda de 
la calidad de la educación superior pública 
no puede obviar el compromiso social que 
tienen  las  universidades  públicas  con  las 
poblaciones más necesitadas; revisando su 
actuación social en torno a la equidad de la 
educación que ofrece, en el entendido de que 
equidad es aquella educación donde tienen 
oportunidades  de  acceso  y  permanencia 
en igualdad de condiciones las poblaciones 
limitadas socioeconómicamente, además de 
la  oportunidad  de  recibir  una  educación 
de calidad. Es así como surge la discusión 
sobre el binomio de calidad y equidad edu-
cativa;  conceptos  entre  sí  controversiales 
en los distintos cuestionamientos y debates 
relacionados con la calidad de la educación 
superior  pública,  tal  y  como  se  retoma 
seguidamente. 
4.  Calidad y equidad educativa: 
binomios conceptuales 
  inseparables
Desde el momento en que los análisis 
de la calidad total se han trasladado al sec-
tor educativo, se requiere reconocer que su 
enfoque sistémico ha permitido un análisis 
más integral; precisamente es aquí donde 
entra en escena la integración de la equi-
dad en los análisis de la calidad educativa. 
El  acceso  y  la  equidad  son  factores 
centrales; sin embargo, en el contexto polí-
tico, algunas veces pasan inadvertidas; así, 
mientras  la  educación  superior  a  escala 
mundial  ha  experimentado  una  impor-
tante expansión, aún persisten problemas 
de acceso y equidad en muchas partes, e 
inclusive en algunos países en desarrollo la 
educación universitaria es principalmente 
un  fenómeno  urbano,  donde  se  privile-
gian segmentos favorecidos de la población 
(Altbach y Todd, 2000).
La  equidad  educativa  se  asocia  con 
la  igualdad  de  oportunidades,  donde  más 
que una igualdad aritmética debe ser pro-
porcional,  pues  conlleva  la  asignación  de 
recursos  tanto materiales como formales  
a los sectores más necesitados. La equidad 
educativa también lleva implícita la aten-
ción a la diversidad; este debe ser el espacio 
de intersección entre ambos conceptos. La 
evaluación de la equidad educativa es una 
realidad compleja, pues al igual que en la 
calidad  educativa,  en  esta  también  inter-
vienen distintos factores. 
La  relación  conceptual  entre  el 
binomio calidad-equidad de la educación 
constituye  en  la  sociedad  contemporánea 
un  eje  fundamental  del  debate  mundial. 
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lejos de considerarse disímiles ambos con-
ceptos, se reconoce una relación indisolu-
ble entre ellos; además, se acepta como un 
avance teórico al respecto, el hecho de que 
no se pueda hablar de calidad educativa, 
sino se acompaña de programas de equi-
dad  educativa,  al  menos  así  lo  plantea-
ron, en 1999, los ministros de Educación 
en  la  IX  Conferencia  Iberoamericana  de 
Educación (1999). 
La  equidad  educativa  se  construye 
desde  las  etapas  más  tempranas  de  la 
educación.  La  educación  inicial  en  forma 
integral  debe  ser  asumida  como  política 
de  Estado,  donde  se  tomen  en  cuenta  los 
elementos básicos de nutrición por ejemplo, 
entre  otros.  En  este  enfoque  no  se  debe 
descuidar la creación de programas educa-
tivos  dirigidos  a  poblaciones  excluidas  de 
la educación, así como programas de desa-
rrollo profesional a quienes tienen a cargo 
la formación. 
El  mejoramiento  de  la  calidad  de 
la educación en un estado óptimo, donde 
la  educación  de  calidad  llegue  a  toda 
la  población  en  igualdad  de  condiciones, 
debería  implicar  resolver  los  problemas 
de equidad. La búsqueda de la equidad se 
acompaña  de  una  atención  diferenciada, 
de  manera  que  pueda  responder  a  las 
distintas  necesidades  según  las  caracte-
rísticas de las poblaciones. En este campo, 
la  educación  superior  pública  es  quizás 
la  más  llamada  a  revisar  sus  políticas 
de  acceso  para  garantizar  el  ingreso, 
permanencia y conclusión de estudios de 
poblaciones estudiantiles provenientes de 
los  diversos  grupos  sociales  que  tengan 
capacidad.
El análisis entre la relación de la cali-
dad y la equidad es una condición trascen-
dental y fundamental en los debates sobre 
la búsqueda de la calidad que se desea; no 
pensarlo así sería un error conceptual y de 
visión limitada  e incluso hasta podría con-
siderarse lamentable , donde interrogantes 
en torno a qué calidad educativa se espera 
y cuál equidad se sostendría, son de obliga-
da respuesta.
La equidad educativa en la educa-
ción superior está fuertemente relaciona-
da con todos aquellos factores que inciden 
en el acceso de la población estudiantil a 
los  estudios  universitarios;  en  este  sen-
tido, quizás el más importante se refiere 
a  las  políticas  de  admisión,  asociadas  a 
criterios  de  calidad  educativa,  donde  la 
cantidad de estudiantes que se admiten 
y los criterios de selección se tornan en 
condicionantes  de  la  equidad  educati-
va.  También,  repercuten  todos  aquellos 
servicios  estudiantiles  dirigidos  a  las 
poblaciones estudiantiles que aseguren la 
permanencia y conclusión de sus estudios 
(Marchesi, 2000).
Los  criterios  de  acceso  a  la  educa-
ción  superior  asumen  mayor  importancia 
cuando la demanda universitaria se incre-
menta y la oferta, por distintas razones, no 
la absorbe en su totalidad, es así como la 
selección de los más idóneos se manifiesta 
y surge una amplia discusión sobre el aná-
lisis  de  la  igualdad  de  oportunidades.  Al 
respecto, Toca y Tourón, (1989) consideran 
que no significa un acceso indiscriminado 
de los estudiantes, sino que es un acceso 
para  los  más  capacitados  indiscriminada-
mente de su estrato social.
Los  distintos  teóricos  que  estudian 
la relación equidad-calidad han puesto en 
evidencia  que  para  buscarla  se  requiere 
tratar  de  manera  desigual  a  los  que  son 
socioeconómicamente  desiguales;  es  decir, 
una oferta homogénea a diferentes pobla-
ciones conduce a no alterar los resultados 
originales  desde  el  campo  de  la  equidad, 
donde, precisamente, el cambio cualitativo 
es lo que se espera para cerrar las brechas 
entre  la  calidad  y  al  equidad  educativa 
(Cohen, 2002).
Seguidamente,  se  ilustra  esta  rela-
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Según  se  describe  en  la  anterior 
figura, existe una serie de condiciones que 
deben  prevalecer  en  la  búsqueda  de  una 
educación  de  calidad  y  equidad,  donde  la 
equidad  debe  ser  proporcional  y  no  arit-
mética  para  toda  la  población,  según  sus 
necesidades educativas. De esta manera, al 
ser la educación un bien básico, que debe 
llegar a todos en igualdad de condiciones, 
esta  debe  ser  distribuida,  desde  el  punto 
de  vista  del  Estado  de  Bienestar,  equita-
tivamente,  como  lo  dice  Camps  (1997,  p. 
287):  “Igualdad  de  oportunidades  no  sig-
nifica igualitarismo sino equidad”. En un 
Estado de Bienestar, la educación es quizá 
el bien prioritario; es un derecho que debe 
ser  protegido  y  que  brinde  oportunidades 
educativas reales a todos; aun así, debe ser, 
ante todo, un bien que debe llegar a todos. 
Sin embargo, dadas las condiciones reales 
que  se  experimentan  en  materia  de  des-
igualdad  social,  pareciera  que  la  equidad 
siempre es una mala distribución, criterio 
en  el  que  coinciden  autores  diferentes, 
entre ellos Camps (1997).
Otro aspecto objeto de discusión en el 
binomio calidad-equidad educativa, es que 
no se está favoreciendo la búsqueda de la 
calidad  educativa  con  equidad,  pues  más 
bien se produce el efecto de la desigualdad 
educativa. En este sentido, las condiciones 
sociales de la posmodernidad, como la aper-
tura de los mercados a escala mundial, la 
competitividad y el desarrollo tecnológico, 
si  bien  es  cierto  impulsan  el  desarrollo 
económico,  no  necesariamente  favorecen 
aspectos  relacionados  con  la  equidad;  al 
contrario,  la  brecha  entre  los  países  más 
ricos  y  los  pobres  se  ensancha.  Sobre  el 
tema, Marchesi (2000; pág. 137) señala que 
“la diferencia de ingresos entre el quinto de 
la población mundial que vive en los países 
Diagrama No 2
Binomio conceptual
Calidad educativa-Equidad educativa
Educación superior pública
Calidad Educativa
Equidad Educativa
Parte desde la 
educación inicial
Implica igualdad 
proporcionada de 
oportunidades
Implica
atención a la
diversidad Debe ofrecer condiciones para el ingreso, 
permanencia y conclusión de los estudios 
universitarios.
Trato desigual a quienes son socioeconómicamente desiguales
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más ricos y el quinto que vive en los más 
pobres era de 30 a 1 en 1960, de 60 a 1 en 
1990 y de 74 a 1 en 1997”. 
De  lo  anterior  se  desprende  que  la 
desigualdad educativa prevalece cuando los 
estudiantes no tienen las mismas posibili-
dades educativas; de esta manera, podría 
hablarse de inequidad educativa. En este 
contexto,  igualdad  de  condiciones  a  todos 
los estudiantes en el acceso, permanencia y 
culminación de los estudios universitarios, 
sin importar su origen social, significaría 
equidad educativa.
Ningún  sistema  educativo  es  capaz 
de  generar  igualdad  de  conocimientos,  lo 
cual tiene que ver con el tipo de políticas 
educativas existentes y, por supuesto, con 
la  distribución  de  recursos.  En  América 
Latina,  los  esfuerzos  se  centran  en  una 
asignación de recursos equitativos, tratan-
do de reducir las brechas en el desempeño 
educativo, asociadas a condiciones socioeco-
nómicas,  pues,  según  estudios  realizados 
en 1995 por el Banco Mundial, citados por 
Cohen  (2002),  estos  demuestran  que  solo 
un 40% de los resultados del rendimiento 
académico se relacionan con aspectos pro-
pios de la institución educativa, con lo cual 
queda en evidencia que, en su mayoría, la 
razón  principal  obedece  a  problemas  de 
desigualdades educativas desde el punto de 
vista socioeconómico.
Sobre este tema, llama la atención el 
planteamiento de Marchesi, cuando afirma:
Si las diferencias sociales influyen en menor o mayor 
medida en el progreso educativo de los alumnos, es 
previsible encontrar diferencias entre ellos debidas a 
su origen social. Solo la nivelación de las diferencias 
sociales,  tarea  que  no  es  responsabilidad  directa 
del sistema educativo, o el desarrollo de estrategias 
de  intervención  que  impidan  la  incidencia  de  las 
desigualdades  sociales  en  el  ámbito  educativo,  per-
mitirán  alcanzar  un  objetivo  más  profundamente 
igualitario (2000; pág. 136).
Al  respecto,  autores  como  Camps 
(1997) consideran que parte de los malos 
resultados  académicos  son  una  muestra 
incuestionable de que la equidad educativa 
no se logra. Es así como la valoración del 
rendimiento  académico,  además  de  repre-
sentar un indicador valioso de calidad edu-
cativa, en gran medida refleja, a su vez, la 
inequidad  existente.  Los  estudiantes  con 
mayor  fracaso  académico  proceden,  por 
lo  general,  de  familias  de  escasos  recur-
sos socioeconómicos, situación que refuerza 
aún más la inequidad educativa. 
Finalmente,  sobre  este  tema  vale 
la pena llamar la atención acerca de que 
a lo largo de la historia los sistemas edu-
cativos han hecho esfuerzos por buscar la 
calidad educativa de la mano de la equi-
dad,  aspecto  que,  en  su  mayoría,  se  ha 
plasmado en distintas reformas que abar-
can  los  distintos  niveles  educativos;  sin 
embargo, la desigualdad es cada vez más 
fuerte. América Latina continúa siendo la 
región más inequitativa del mundo, en lo 
que a reparto de ingresos y distribución se 
refiere (CEPAL, 2000).
5.  desafíos sociales ante 
  la calidad educativa 
Una  vez  revisados  los  conceptos  de 
calidad  y  equidad  educativa  en  la  educa-
ción superior, se desprenden de tal revisión 
importantes  desafíos  que  las  autoridades 
del sector y autoridades gubernamentales 
deben  considerar  en  sus  políticas  institu-
cionales  y  de  Estado,  con  el  propósito  de 
coadyuvar  a  alcanzar  una  educación  de 
mayor calidad y equidad.
5.1.  Centrar la atención en los 
  niveles primarios de la educación
Esta,  en  su  etapa  inicial,  debe  ser 
prioritaria  como  proyecto  social  y,  asi-
mismo,  debe  reflejarse  en  las  políticas 
gubernamentales. En este sentido, se debe 
trabajar en un enfoque integral, tomando 
en  cuenta  aquellas  variables  que  inter-
vienen en los resultados educativos, como, 
por ejemplo, condiciones de las familias en 
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considerados ejes prioritarios para consoli-
dar las bases de una continuidad educativa 
sólida y no vulnerable, que colapsa antes 
del sexto grado.
5.2.   atención a los excluidos del 
  sistema educativo en edades 
tempranas
Esta es una población condenada a la 
marginación social y a la pobreza. Desde 
esta perspectiva, se debe considerar todo el 
problema social que esto trae implícito si no 
se aborda. Resulta más económico para un 
proyecto social de país atender estas nece-
sidades en esta etapa y no cuando se han 
articulado en la sociedad como pandemias 
sociales que afectan a la sociedad como un 
todo (Fernández, 2000).
5.3.  atención a las madres excluidas 
del sistema educativo
Por  el  papel  clave  e  imprescindible 
que  las  madres  cumplen  y  asumen  en  la 
educación de sus hijos socialmente, las que 
tienen niveles educativos, son madres con 
una mayor tendencia a comprometerse con 
los estudios de sus hijos, pues asumen la 
educación como un valor importante, con-
cepción que se va a reflejar en la educación 
de  sus  hijos.  No  obstante,  sucede  todo  lo 
contrario en situaciones adversas, donde los 
hijos de madres que no han tenido ningún 
tipo de acceso a la educación, tienden a ser 
estudiantes que abandonan sus estudios o 
presentan  importantes  problemas  en  sus 
resultados académicos.
5.4.  educación accesible
La educación superior pública deman-
da  educación  de  calidad  accesible,  para 
responder  con  pertinencia  a  las  exigen-
cias sociales. La obsolescencia académica y 
administrativa son una ostentación que las 
universidades no se pueden dar si su finali-
dad es sobrevivir en un mundo sumamente 
competitivo. Una universidad que manten-
ga el equilibrio entre calidad, eficiencia y 
equidad, debe cuestionarse siempre a qué 
calidad educativa aspira. 
5.5.  diferenciación de las 
  universidades según 
  parámetros de calidad 
Al  diferenciarse  las  universidades 
por  sus  programas  de  calidad,  no  todas 
serán universidades si desde la calidad de 
lo que ofrecen se determinaran como tales. 
El posicionamiento lo marca la calidad de 
sus  servicios,  donde  cada  día  la  sociedad 
será más exigente en cuanto a lo que espera 
de ellas; sin duda alguna, este cuestiona-
miento representa quizá uno de los desafíos 
más discutidos en el campo. 
5.6.  lucha por una educación 
  de calidad de la mano 
  del compromiso social
Alcanzar  una  educación  de  calidad 
es un asunto que le compete a la sociedad 
como un todo, es decir, hay un compromiso 
colectivo  en  la  búsqueda  de  la  calidad  y 
equidad de la educación, lo cual le compete 
a las autoridades del ramo hacer coincidir 
las sinergias en su entorno para este fin. 
5.7.   Comprensión de la equidad 
  y calidad educativa como 
  términos indisolubles
Asumir conceptualmente, en los dife-
rentes debates teóricos, que la equidad y la 
calidad de la educación son términos indiso-
lubles, como ya se citó. Un sistema educativo 
no  puede  realizar  análisis  de  calidad  sin 
incluir programas de equidad educativa que 
respondan a las necesidades de los estudian-
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en la IX Conferencia Iberoamericana sobre 
Educación,  celebrada  en  la  Habana  en 
1999. 
5.8.  equidad, necesidad constante 
de los sistemas educativos
 
  Luchar por alcanzar la equidad es 
una  necesidad  constante  de  los  sistemas 
educativos,  así  como  establecer  mecanis-
mos y criterios que operen en el origen de 
la  inequidad  educativa.  Si  bien  es  cierto 
en  el  campo  educativo  prevalecen  en  sus 
distintos niveles grandes evidencias de des-
igualdades educativas; estas no se originan 
en el sistema educativo. Sobre este tema, 
autores  como  Marchesi  (2000)  consideran 
que  se  agravan  en  el  sistema;  las  raíces 
de las desigualdades están en las diferen-
cias  sociales,  culturales  y  familiares.  En 
América  Latina,  los  sistemas  educativos 
han sido incapaces de reducir las desigual-
dades; al contrario, se tienden a reforzar y 
mantener la estratificación social.
Finalmente,  y  a  manera  de  conclu-
sión,  es  importante  llamar  la  atención 
sobre  la  tendencia  en  la  educación  supe-
rior pública a promover el desarrollo y la 
modernización  de  la  educación  superior, 
con el propósito de que esta llegue a los más 
necesitados, ofreciendo en tal caso respues-
tas  adecuadas  a  los  problemas  sociales, 
impulsando  programas  de  mejoramiento 
dentro de los que sobresalen aquellos orien-
tados a la calidad y la equidad. 
En los debates teóricos referentes a la 
calidad y equidad educativa no se puede caer 
en una visión uniforme; no es posible educar 
a toda la población igual, la diversidad es 
fundamental considerarla. Desde este punto 
de vista, se debe erradicar la concepción de 
uniformidad; es decir, se requiere tener pre-
sente las diferencias entre los seres huma-
nos,  en  los  distintos  grupos  sociales.  La 
diversidad es la articulación que se debe dar 
entre la calidad educativa y equidad. 
En la búsqueda de la calidad educati-
va propia, por ninguna razón la Universidad 
debe dejar de lado su finalidad de servicio 
público; su propósito final es la formación 
de los recursos humanos que el desarrollo 
social requiere, enmarcado en una filosofía 
sostenible. Por ninguna razón debe caer en 
un desarrollo académico elitista, sin contri-
buir al desarrollo social.
Para que la educación superior sea un 
instrumento de igualdad social, debe tra-
bajarse para que el acceso sea equitativo, 
aspecto que debe ir vinculado a las políticas 
estatales, referentes a la necesidad impos-
tergable de ofrecer oportunidades para la 
educación superior a todos quienes aspiran 
a ella (Chitnis, 2000).
En la actualidad el concepto de cali-
dad de la educación ha asumido una con-
cepción orientada más a lo cualitativo, que 
a lo cuantitativo como había prevalecido en 
un principio. En los actuales debates teóri-
cos la calidad de la educación se aborda en 
forma amplia e integral. 
Precisamente,  por  la  dinámica  en 
que se encuentra la sociedad hoy, es que la 
calidad y la equidad de la educación supe-
rior  pública  representa  para  este  sector 
universitario su principal desafío, lo que le 
exige  a  trabajar  cada  día  más  articulada 
con  el  proyecto  estatal  y  poder  así  revi-
sar constantemente distintas variables que 
intervienen en la calidad de sus servicios. 
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